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LA INCORPORACIÓN DE NUEVAS 

TECNOLOGÍAS: EL CASO DE LA SOJA

Lucila Díaz Ronner*

I nt roducción

Las nuevas y  p o ten te s  tecnologías del siglo XXI, en tre  las cuales destacan 

la biotecnología, la m anipulación gen ética  y  las tecnologías de la inform a­

ción, han  provocado transform aciones productivas en  la  agricu ltu ra  argen ti­

na  que m arcan de ahora en  más u n a  dirección tecnológica en la  que prevale­

cen las ven tajas com parativas dinám icas.

Estos cambios se producen en el marco de la globalización como un a  etapa 

de profundización del proceso de crecim iento de la economía capitalista que 

tiende a concentrarse y  a centralizarse en el ám bito m undial. En este nuevo or­

den m undial, las relaciones comerciales y  financieras con el exterior han  cobra­

do un a  im portancia central ju n to  al fuerte avance de las em presas transnacio­

nales y  las del capital agroindustrial m ultinacional, en tan to  que los estados n a­

cionales dism inuyen su hegem onía como reguladores del intercam bio financie­

ro y de control de los precios en el ám bito local, con im portantes consecuencias 

en el terreno alim entario  y, en particular, sobre las posibilidades de acceder a 

una alim entación adecuada por parte  de amplios sectores de la población.1

En este  con tex to , el desarrollo de nuevas tecnologías otorga al cap ita lis­

mo ac tua l u n  carác ter in éd ito  que ha  sido señalado como de "diferenciación 

tecnológica del capital".2 Esta caracterización está  basada en  las ven tajas ex­

cepcionales con las que cu en tan  algunas grandes em presas para innovar, es 

decir, rem ite en  form a específica a la  gran em presa in ternacio nal de cap ita l 

tecnológicam ente  "potenciado" que con tro la  de u n  modo exclusivo la capa­

cidad de innovar productos y  procesos, se especializa en la  I&D y  tien e  la p re­

rrogativa de crear y  estab lecer subsistem as p roductivos.3 Tal es el caso de las 

grandes em presas transnacionales de b iociencia que dom inan en  la  ac tu a li­

dad el mercado de insum os agropecuarios.

*  CI EA- I I H ES- UBA.

1 Rubio, Blanca , "La  fractu ra  de la a ut onom ía  e st a t a l y  la pérdida  de soberanía  a lim ent ar ia  en los 

pa íses la t in oa m er ica nos: e l caso de M éx ico", Revista  I n t e rd iscip lin a r ia  de Est udios Agrarios 

N o.1 9 , PI EA/  I I H ES, Facult ad de Ciencias Económ icas, UBA, Buenos Aires, 2 0 0 3 .

2 Levín , Pablo, El ca p it a l t e cn o lóg ico , Ed it or ia l Ca t á logos, UBA, 1 9 9 7 , Buenos Aires.

3 Cf. Crespo, Eduardo, "El ca p it a l t e cn ológ ico  de Pablo Levín " en  Rea lidad Económ ica  No. 1 5 6 , I A-  

DE, 16 / 0 5  a l 3 0 / 0 6 /  1 9 9 8 , Buenos Aires.
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En este  escenario  se d istingu irán  en  el p resen te  artícu lo  las tecnologías 

incorporadas a p a rtir  de la "revolución verde" de las nuevas tecnologías que, 

basadas en  la  b iotecnología, dieron origen a los transgénicos. Asimismo se 

abordarán las particulares condiciones sobre las que se desarrolló la expan­

sión de la producción sojera en la A rgentina y  algunas problem áticas deriva­

das de la mism a. Finalm ente se hará  u n a  presen tación  del sistem a no rm ati­

vo in ternacio nal sobre p a ten tes .

Las revoluciones verdes: de las sem illas m ejoradas 

a los t ransgénicos

Desde la  década de los sesen ta , los cam bios producidos por la  denom ina­

da "revolución verde", a través de la creación y difusión de sem illas m ejora­

das con im p o rtan te  im pacto  en  la productividad agrícola, abre u n a  nueva e ta ­

pa del cam bio tecnológico en  el sector agrícola pam peano. Esta e tap a  indica 

-seg ú n  Pizarro- el trán sito  de un  esquem a de agricu ltu ra  artesan a l donde el 

productor trad icional, h as ta  m ediados del siglo XX, tom aba las decisiones so­

bre gran parte  de sus recursos productivos, a la  situación  de u n a  agricu ltu ra 

in du stria l que se in icia con la  difusión de sistem as productivos basados en la  

u tilización de cultivares de m ayor rendim iento  (híbridos y  variedades) a u n ­

que supeditados a u n  alto  em pleo de insum os externos como las sem illas y  

fertilizan tes, adem ás, de nuevas prácticas de m anejo .4 En ta l sentido  se des­

taca el cultivo de la  soja que, desde los años se te n ta , ha  ten id o  u n a  evolu­

ción sin  preceden tes, ta n to  del área sem brada como de la  producción y  sus 

rendim ientos. En u n  principio, las nuevas variedades de soja fueron acom pa­

ñadas de técn icas cultu rales in troducidas de los Estados Unidos, por lo que 

los rendim ientos se debieron al paq uete  de técn icas en  el que las variedades 

eran uno de los factores.5

En cuan to  a los híbridos, la  sem illa de m aíz es la más im p ortan te  de to ­

da la in du stria . Si b ien  la  tecnología de producción de híbridos se orig inó en  

el sector público estadounidense en los años tre in ta , según G utiérrez, el co­

m ienzo de los trabajos en  A rgen tina para producir híbridos de m aíz da ta  del 

año 1923, a p artir  de las investigaciones del g en e tista  T. Bregger en  la  e s ta ­

ción experim ental de Pergam ino. La fa lta  de recursos d iscon tinuaron  las p ri­

meras investigaciones en  el país, especialm ente las de Bregger, por lo que los 

prim eros híbridos se ob tuvieron en 1945 (San ta Fe 2 y  S anta Fe 3), catorce

4  Pizarra, José  B., "La  evolución  de la producción agropecuaria  pam peana en la segunda m it ad 

de l sig lo  XX", en Revista  I n t e rd iscip lin ar ia  de Estudios Agrarios No. 18 , PI EA/  I I HES, Facult ad  

de Ciencias Económ icas, UBA, Buenos Aires, 2 0 0 3 .

5 Gut ié rrez, Marta , "Sem illa s M e joradasidesarrollo in du st r ia l e im pa ct o  sobre la producción a gr í­

cola " en La Agricu lt ura  Pam peana. Transform aciones product ivas y socia les", FCE, I I CA,CI SEA, 

Buenos Aires, 1 9 8 8 .
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años después de Estados Unidos. El prim er cultivar híbrido de m aíz arg en ti­

no de la Facultad de Agronomía se inscribió  de m anera oficial en 1949, s ien ­

do el tipo  predom inan te  (duro colorado o "flin t") sustancialm ente  d iferen te  

al m ás extend ido en  las praderas no rteam ericanas (tipo  den tado am arillo ).6

A p a rtir  de la  creación del INTA, en  la  segunda m itad  de los años cincuen­

ta , la  partic ipac ión del sector público fue m uy im portan te . Basta señalar que 

proporcionaba "no sólo los cultivares híbridos term inados -h as ta  u n  20 por 

ciento de la  sem illa híbrida de m aíz a principios de los años se ten ta -  sino las 

líneas paren ta les para producirlos" 7 La significativa participación de la ac ti­

vidad pública en  la  in du stria  de sem illas se reflejaba en el hecho que ésta  se 

organizaba alrededor de la acción del INTA como agen te  principal en el desa­

rrollo de la  genética  aplicada a la  producción agrícola, y  ha  sido uno de los 

pu n ta les de la  expansión agrícola a rg en tin a  ocurrida en las sigu ien tes déca­

das. Sin em bargo, la  in iciativa pública en la  actividad dism inuyó luego an te  

el dinam ism o de las em presas privadas para  abastecer un  m ercado cada vez 

más com petitivo , a lo que se le sum ó el deb ilitam ien to  gradual de la capaci­

dad del secto r público para im pulsar la  investigación agropecuaria .

Hacia m ediados de la década de 1980, la  in d u stria  de híbridos se concen­

trab a  en u n  reducido núm ero de em presas, en  su m ayoría filiales de em pre­

sas m ultinacionales como Cargill, Asgrow, Dekalb, NK, Ciba-Geigy y Pionner.

En el m arco de estas innovaciones tecnológicas -el desarrollo agrícola b a­

sado en  las sem illas m ejoradas- se llega a  los años noven ta  con u n a  oferta  

am plia de variedades e híbridos con elevados rendim ientos: trigo , soja, sor­

go, girasol y, en  particular, el m aíz. Hacia fines de esta  década, se incorpora 

u n a  nueva tecno log ía  im portada y ad ap tad a  localm ente que im plica u n  cam ­

bio tecnológico de nuevo tipo  dada la  fu erte  presencia de la  b io tecnolog ía y  

los avances de la  ingen iería  genética . La gran diferencia en tre  la  agricu ltu ra  

"trad icional" y  la  ac tu a l basada en la  b io tecnolog ía, radica en  el carácter em ­

pírico de la  prim era con base en  la gen ética  clásica (crom osónica), m ien tras 

la  ac tu a l es u n a  tecnología  esencialm ente  m ultid iscip linaria y  fuertem en te  

basada en  la  ciencia . Es u n a  tecnología  "ciencia-intensiva".8

La im portancia  de esta  tecnología  refiere al uso de la  genética  m olecular 

para d iseñar nuevas sem illas (o anim ales) con características d istin tivas: re­

sistencia  a d iferen tes elem entos; producción de enzim as u  o tras pro teínas; 

producción de vacunas hum anas o para anim ales; sem illas con nuevos con te ­

nidos de ácidos grasos o de v itam inas o am inoácidos, en tre  o tras .9

Este salto  tecnológico a través del avance de la  genética  se basa en  el des­

cubrim iento que las especies no necesariam en te  deben esta r relacionadas fi-

6 Gut ié rrez, M ., op . cit .

7 I d.

8  Díaz, A . ,  "Bio t e cn o log ía  en in dust ria s de a lim ent os". Estudio l .EG .3 3 .7 .  Com ponent e  B- 8 . Prés­

t am o BI D 9 2 5 / 0 C- AR. Oficin a  de la CEPAL-0 N U en Buenos Aires, m arzo 2 0 0 3 .

I d.9
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to g en éticam en te , sino que m edian te  técn icas especiales es posible elim inar, 

in se rta r o m odificar genes de especies que no se en cu en tran  em paren tadas.10 11 

En efecto , cuando se trabaja  en  el m ejoram iento  genético  convencional o h i­

bridación, se em plean especies com patib les para ob ten er algún carácter a m e­

jo rar como resistencia a enferm edades o plagas. Pero en  el caso de los tra n s­

genes estas características pueden  provenir de especies sexualm ente incom ­

patib les e incluso perten ecer a d istin to s reinos de la n a tu ra leza , o sea que es­

ta  tecnología  perm ite el salto de especie. De acuerdo con lo anterior, la  in ­

corporación de cultivares transgén icos consiste  en  la  m anipulación de las ca­

denas de ADN (m ateria l del que e s tán  hechos los crom osom as) y  la  tran sfe ­

rencia de m ateria l genético en tre  especies no relacionadas. De es ta  form a se 

desarrolla u n a  técn ica  que, si b ien  puede com plem entar en  algunos aspectos 

el m ejoram iento  genético trad icional, im plica especialm ente un  nuevo y po­

deroso agen te  en  el proceso de fitom ejoram iento que fractu ra  los lím ites n a ­

tu ra les en tre  las especies y  a lte ra  su adap tación  al m edio am biente.

Los ecosistem as son sistem as a ltam en te  complejos, que no tie n e n  u n  fu n ­

cionam ien to  au tom ático  o m ecánico con relaciones lineales, por lo ta n to , la  

incorporación de nuevos elem entos a uno de ellos d ificulta  predecir sus con­

secuencias y  conlleva sus riesgos. Debido a e s ta  característica  ex isten  p lan ­

team ien to s controvertidos acerca de la u tilización de es ta  tecnología. Es in ­

negable, sin  em bargo, que el em pleo de la  b iotecnología en el secto r agro-ali­

m entario  con tiene un  po tencial de cam bio tecnológico in éd ito  para el dise­

ño de nuevos insum os-productos (enzim as, bacterias transgén icas, e tc). En 

este  sentido  se hab la de u n a  nueva "revolución verde" o de u n a  "biorevolu- 

ción" en  la  que las sem illas transg én icas ocupan, en la  actualidad, u n  lugar 

preponderan te .

El flujo innovativo en  los nuevos desarrollos tecnológicos proviene de las 

grandes em presas transnacionales que dom inan la  m ayor parte  de la produc­

ción y  el com ercio de insum os claves como las sem illas y  agroquím icos. Dado 

que el desarrollo genético y  los paq uetes tecnológicos m odernos son costo­

sos, en  ta n to  im plican m ayor cap ita l para la producción, éstos es tán  en  m a­

nos de los centros de investigación y  de las grandes em presas tran sn ac io n a­

les de los países industrializados. El m ercado de los transgén icos evidencia es­

ta  m arcada "privatización" en las actividades de investigación y generación 

de las nuevas tecnologías para el secto r agropecuario .

El trabajo  de Guido Cataife sobre el insum o sem illa y  su evolución a tr a ­

vés de tre s  e tap as h istóricas resu lta  de in te rés  para con tex tualizar ta n to  la  

producción de las innovaciones tecnológicas en la  in du stria  de la  sem illa co­

mo la identificación de los actores que in terv ien en  en  estos procesos.11 En la  

prim era e tap a , ap u n ta  Cataife, el "trabajo" realizado por los agricultores b a­

lo Pengue, W alter, Cult ivos Transgénicos. ¿H acia  dónde vam os?, Lugar Edit oria l, Buenos Aires, 2 0 0 0 .

11 Cata ife , Guido, *  De la se lección  ve ge t a l a la b io t e cn olog ía . Econom ía  de l germ opla sm a", Revis­

t a  Theom ai No. 6 , 2 o sem estre 2 0 0 2 , Un iversidad N aciona l de  Quilm es, Pcia . Buenos Aires.
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sado en  la  "selección na tu ra l"  no llega a ser "producción" dado que no invo­

lucraba relación social con los dem ás agen tes económ icos. La aparición de las 

técn icas de hibridación da lugar a la  segunda e tap a  donde la sem illa se con­

v ierte  en  m ercancía del capital. Este trán s ito  de la prim era a la  segunda e ta ­

pa, a través de las técn icas de h ibridación, im plicó la  diferenciación en tre  se­

m illa y  grano. En consecuencia , los agricultores no siem bran sus propios gra­

nos sino que acuden al mercado para com prar sus insum os. La sem illa de la 

te rcera  e tap a  tam bién  es m ercancía pero adquiere rasgos específicos que la 

d istin gu en  de la  segunda etap a . Lo singu lar de este  trán s ito , señala  Cataife, 

es que: "...de las mism as en trañ as de la  e s tru c tu ra  productiva del cap ita l in ­

diferenciado habría  de surgir la  m ercancía del cap ita l tecnológico, que aca­

baría con las viejas em presas sem illeras cuyos m onopolios descansaban sobre 

la  base de las econom ías de escala en la utilización de las técn icas de h ib ri­

dación...Los prim eros logros v in ieron de la m ano de las sem illas transgén icas 

resis ten tes  al herbicida Roundup R eady".12

En es ta  te rcera  e tap a  se u tiliza  el concepto de diferenciación del cap ita l 

de Pablo Levín. Este concepto alude al proceso económ ico por el cual se es­

cinde la to ta lid ad  de em presas del sistem a en  dos subgrupos principales: El 

prim ero, com prende a todas las em presas con capacidad para innovar s is te ­

m áticam en te  las técn icas productivas e in teg ra r dichas innovaciones en cir­

cuitos técn icos de innovación. El segundo subgrupo abarca to das aquellas 

em presas que carecen de esta  po tenciación tecnológica de su cap ita l y, en 

consecuencia , no tien en  ren tas  tecnológicas, por lo que p resen tan  tasas  de 

ganancias in ferio res.13 El proceso de diferenciación del cap ita l in du stria l 

consiste  en  la  subordinación jerárqu ica de unos capitales (sim ples) por o tros 

(potenciados) con enorm e poder de gestión .

En el secto r agropecuario , las em presas transnacionales productoras de 

insum os, M onsanto, Du Pont, Novartis, e tc ., personifican al cap ita l tecn o ló ­

gicam ente po tenciado , las que se destacan  por ob tener en form a sistem ática  

u n a  ta sa  de ganancia extraord inaria  como resu ltado de la gestión  planifica­

da de su capacidad de innovar procesos y productos. Las tecnologías - a  d ife­

rencia de las té cn icas-  con stituy en  u n a  barrera  al acceso de otros capitales a 

las nuevas técn icas. La exclusión tem pora l del capita l (sim ple) de d e term in a­

das actividades productivas lo relega a las actividades reproductivas. De to ­

das m aneras, la  em presa de cap ita l tecnológico siem pre puede recurrir a la  

innovación sistem ática , a través de su "pipeline" de proyectos I&D, y  reno­

var su poder m onopólico con el lanzam ien to  de nuevas sem illas e in sum os.14

En este  orden de cosas, el peso de las com pañías m ultinacionales se ha 

afirm ado con el desarrollo de la ingen iería  genética  v inculada a la nueva b io­

logía m olecular y  la  ap ertu ra  de nuevas perspectivas agrocom erciales a nivel

12 Cata ife , Guido, op. cit

13 Levín , Pablo, op . cit .

14  Cf. Ca t a ife , Guido, op . cit .
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m undial. Este fu erte  in te rés  se refleja en  los in cesan tes cam bios de prop ie­

dad y procesos crecientes de concentración , transnacionalización , y  de rees­

truc tu rac ió n  em presarial a nivel in tersec to ria l, m ediante u n a  larga serie de 

fusiones y adquisiones en los sectores de agroquím icos, quím icos, farm acéu­

ticos, b io tecnolog ía y  sem illas.

Esta situación se refuerza a través de la presión constan te por el reconoci­

m iento de los derechos de propiedad in telectual. Al tra tarse  de productos pa­

te n ta b a s  las grandes em presas cuen tan  con un  instrum ento idóneo y necesario 

no sólo para recuperar la inversión sino tam bién para asegurar las ganancias de 

las tecnologías de ingeniería genética que desarrollan en forma sistem ática.

Los g igan tes genéticos que hoy dom inan la  in du stria  agrobio tecnológica 

-Pharm acie (M onsanto), DuPont, Syngenta (fusión de Zéneca y Novartis), Ba- 

yer y  Dow- no sólo evidencian el elevado grado de concentración  tecnológica 

ex is ten te  en  el sector de agrobiotecnología y  sem illas sino tam bién  la efec­

tiv idad en  el uso del sistem a de p a te n te s  para evitar que o tras em presas y /o  

laborato rios ten g a n  acceso a las innovaciones tecnológicas para desarrollar 

productos con agrobio tecnología. M onsanto, por ejem plo, alcanza a con tro lar 

el 91% del área to ta l m undial dedicada a cultivos transgén icos com erciales.15

En cuan to  a la can tidad  de cultivos involucrados en la  in d u stria  agrobio­

tecnológica cabe destacar que, para el año 2001, sum aban cuatro , a saber: 

frijol de soja (63 por c ien to), m aíz (19 por cien to ), algodón (13 por ciento) 

y  cañóla (5 por cien to ), los que rep resen tab an  el 100 por ciento del área 

m undial con productos transgén icos com erciales.16

Un dato  relevante respecto al grado de dependencia de los agricultores 

forzado por las em presas productoras de sem illas se dio a través del diseño 

de u n a  aplicación transgén ica  denom inada "Term inator" por la  cual las sem i­

llas se proveen fértiles por u n a  sola vez, de m anera que si el agricu lto r p re­

ten d ie ra  u tilizarlas para u n a  nueva siem bra, el proceso de ingen iería  g en é ti­

ca en  la  sem illa es tá  program ado para m atar la  segunda generación. La p a­

te n te  correspondien te  a es te  producto fue o torgada en Estados Unidos, en  

m arzo de 1998, a la  firm a D elata Pine and  Land, posterio rm ente  adquirida 

por M onsanto Co. "El proceso de diferenciación de la sem illa (uso p rod ucti­

vo) respecto  al grano (consum o final) hab ría  llegado a su consum ación".17

La ráp ida adopción de cultivos transgén icos en  la  A rgentina y el hecho 

que se haya convertido, en  un  corto lapso, en el segundo país después de Es­

tados Unidos en  cuan to  a superficie agrícola con ta les cultivos -en  p articu lar 

la  soja RR y  en  u n  segundo lugar d is tan te  el m aíz Bt- p lan tea  el in te rés  de 

repasar los principales factores que dieron lugar a la extrao rd inaria  d ifusión 

de m ateria l genético en  el país.

15 Biodiversida d. Sustent o y Culturas. No. 3 4 , Cuadernillo No. 12 -  2 0 0 2 , REDES. GRAI N . M onte vi­

deo, oct ubre  de 20 02

16 I d.

17 Cat a ife , Guido, op. c i t
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Condiciones en las que se ha dado la expansión de la soja 

t ransgénica en la Argent ina

El prim er cultivo transgénico  liberado com ercialm ente en  la A rgen tina, en 

1996, fue la  soja to le ran te  al herbicida glifosato , y  con posterio ridad  las va­

riedades transgén icas de maíz y algodón con resistencia  a insectos. La incor­

poración de los prim eros cultivos transgén icos de soja produce u n  cambio 

trascen d en te  en  el m odelo productivo agrícola de la A rgentina. Las llam adas 

sojas RR se in teg ran  a la  siem bra d irecta  y  estas tecnologías son ráp idam en­

te  adoptadas por los productores urgidos, en  la m ayoría de los casos, por la 

necesidad aprem ian te  de bajar los costos (en tre  ellos, el de desm alezam ien- 

to ) an te  el derrum be de los precios en  el período 1997-1998. En estas cir­

cunstancias, las sojas m odificadas gen éticam en te  (GM) p resen taban  algunas 

ven tajas para el agricultor argentino , en tre  las que se destacan el ser u n  pa­

qu ete  tecnológico sencillo que perm ite  m anejar con u n  solo herbicida y m e­

nos m ano de obra, grandes extensiones de tie rra . A ello se sum ó la  ad a p ta ­

ción de la  soja a la  p ráctica de la  siem bra directa , beneficiosa para la  conser­

vación del suelo al sem brar sobre el rastro jo del cultivo an te rio r sin  rem over 

la tie rra , aunque su s ten tad a  en el uso de glifosato  para el con tro l de las m a­

lezas. Esto dio lugar a u n  cam bio en  la  com posición de los productos u tiliza ­

dos, al increm entarse  los basados en  glifosato , conocido por su m arca com er­

cial como Roundup Ready. Esta o ferta  tecnológica de nuevas sem illas, espe­

cialm ente transgén icas, fito san itarios y  m aquinaria  adecuada a las nuevas va­

riedades, se vió favorecida por la dism inución de los precios de los principa­

les insum os. Uno de los factores que in fluyó en  la  baja del precio de las se­

m illas fue la  existencia de operaciones ilegales de m ultiplicadores que v en ­

den la  sem illa -d eno m inad a  "bolsa b lan ca"- sin  con tar con la  autorización  de 

las em presas que tien en  los derechos de ob tención . En defin itiva el uso por 

p a rte  de los productores de sem illa de "bolsa blanca" y  de la  propia, cobró 

im portancia  an te  la baja de precios agrícolas en  el período 1999/2000 . Esta 

situación pudo difundirse porque la  soja, al igual que el trigo , corresponde a 

las especies autógam as, en  las que es posible m an tener la calidad gen ética  a 

través de la  sem illa re ten id a  por el p roductor para uso propio , o ser u tiliza ­

da para operaciones clandestinas de m ultip licación .18

M ientras en  los Estados Unidos el que usa la  tecno log ía  RR debe pagar 

u n a  regalía  y  no tie n e  derecho a la  sem illa prop ia, salvo que se especifique 

en  form a con trac tu a l, en  la  A rgen tina, la  sem illa guardada es legal, en  ta n ­

to  y  en  cuan to  sea sem brada en  la  m ism a prop iedad. Sin em bargo, ta n to  

cuando se usa la  sem illa prop ia como en  el caso de la  sem illa de "bolsa b la n ­

ca" no se pagan los royalties (technolog ie  fee) sobre las p a te n te s  de Mon­

is  V ir ié n , Carm en, "Tendencia s en e l desarrollo e in t rodu cción  de m ateria les ge nét ica m en t e  m odi­

f ica dos en e l sect or  a gr ícola  a rgent in o" Estudio 1 . EG.3 3 .7 , Com ponente  B- 7 ; Coord. R. Bisang

y  G. Gutm an. Préstam o BI D 9 2 5 / 0 C- AR; Oficin a  CEPAL-ON U, Buenos Aires, m arzo 2 0 0 3 .
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san to , lo cual incide en  la reducción del precio  de la sem illa RR y, en  con­

secuencia, sobre los costos de producción. La sem illa orig inal, incluso si se 

la com pra, cuesta  dos veces m enos que en  los Estados Unidos, lo cual no de­

ja  de ser p a rte  de u n a  e s tra teg ia  em presarial el ofrecer un  producto a p re­

cios a tractivos.

D istin ta es la  situación de las especies híbridas como el maíz en las que 

el grano cosechado no puede ser usado como sim ien te y  el productor debe 

com prar la  sem illa todos los años. Por lo ta n to , ex iste  un  d istin to  grado de 

apropiabilidad de la  tecnología que, en el caso de la  soja, beneficia en  form a 

significativa a los productores a diferencia del m aíz en  el que los favorecidos 

son los proveedores de insum os en un a  m ayor proporción.

En el m ercado de agroquím icos se adv ierte  u n a  situación sim ilar a la de 

las sem illas. La o ferta  de glifosato y sus form ulados está  concentrada en  un  

reducido núm ero de em presas, encabezadas por M onsanto, que en  1998 y  

1999 represen tó  el 50 y el 77 por c ien to , respectivam ente, de las im portacio­

nes y  más del 85 por cien to  de la  producción local (con base en  el m ateria l 

activo im portado). Los herbicidas au m en tan  su participación a un  70 por 

ciento del to ta l en  el año 2000, proporción que supera la registrada a nivel 

m undial que alcanza u n  43 por ciento .

Dentro de los herbicidas, el glifosato  rep resen ta  la  m itad  del mercado en  

el 2000.19 El país pasó de consum ir poco más de 30 m illones de litros a 100 

m illones de litros por año en  la  actualidad, lo que im plica aum entos en las 

im portaciones y u n a  creciente dependencia de este  insum o.

Sin em bargo, los precios del glifosato  h an  venido registrando u n a  dism i­

nución significativa m otivada en  gran m edida por la presencia de nuevos 

agen tes en  la  producción y com ercialización del producto. Al respecto , Mon­

santo  in terpuso , en  el año 2001, u n a  denuncia an te  la  Secretaría de Indus­

tr ia , Comercio y M inería con tra  las im portaciones provenientes de China por 

el ingreso a precios de dum ping del glifosato . La acep tación del reclam o con­

vertiría  a M onsanto en  el principal proveedor del insum o.

Estas condiciones h an  favorecido la  expansión de la soja transg én ica  que 

asociada a la  sim plificación del trabajo  cu ltu ra l con esta  variedad explicaría 

la  ex tensión  de superficie sem brada que, según estim aciones de la  Secretaría 

de A gricultura será de en tre  13 y 13,5 m illones de hectáreas para la cam pa­

ña  2003-2004, lo que significa u n  aum ento  del 7 por cien to  en  relación a la 

cam paña anterior, bajo el alic ien te  de los buenos precios y  un a  dem anda in ­

ternac io n a l favorable.

Es im p o rta n te  seña la r que los aum en tos excepcionales alcanzados en  la  

p roducción de soja a rg en tin a , que pasó de 11 a 35 m illones de to n e lad as en  

las ú ltim as seis cosechas, h an  sido resu ltado  p rin c ipa l de la  c rec ien te  in ­

corporación de superfic ie  ded icada a es te  cultivo  m ás que del increm en to

19 V ir ié n , C., op . cit .
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de los rend im ien tos. Se adv ie rte , tam b ién , el aum en to  de las exp lo taciones 

de g ran  escala o gestio n ad as co n ju n tam en te , que llegan  a sum ar varios m i­

les de h ec táreas, en  algunos casos con d im ensión reg io nal al incorporar t i e ­

rras cu ltivables en  Bolivia, U ruguay y Brasil. La soja requ iere  u n a  d im en­

sión  de producción ex tensiv a  ya que al ser u n  p rod ucto  re la tivam en te  b a ­

rato  y con m uy escaso valor agregado, u n  com m odity  para  exportación  b a ­

jo  la  form a de ace ite  o expellers para  alim en to  de ganado , el aum en to  de 

escala reduce los costos.

No se soslaya el hecho que este  modelo productivo ha  in tensificado el de­

sarrollo de procesos de exclusión de pequeños y  m edianos productores asi co­

mo de m ano de obra, al tiem po que procesos de concentración  de la tie rra  e 

in tensificación de capita l, en  particular, desde la  ú ltim a década. Algunos re­

sultados provisorios del últim o Censo Nacional Agropecuario son ilustrativos 

con respecto  a estas situaciones, al dar cu en ta  que en tre  1988 y 2002 desa­

parecieron 103.405 explotaciones y que la  superficie prom edio de las u n id a ­

des productivas pasó de 421 a 538 hectáreas.

Las variedades in troducidas o adap tadas localm ente perm itieron, asim is­

mo, avanzar sobre la fron tera  agrícola, en  suelos ubicados en agrosistem as 

más frágiles debido a la  pérdida m uy significativa de superficies de bosque 

nativo  que desapareció en cerca de un  80 por cien to  en el curso del siglo pa­

sado .20 Esto significó a fec tar la  biodiversidad y susten tab ilidad  de algunas 

regiones del país.21 El avance del cultivo de la  soja se ha  dado, tam bién , en 

detrim ento  de otros cultivos característicos de las econom ías regionales co­

mo, el algodón en  el Chaco, el arroz en Entre Ríos, el poroto  en  Salta y  Ju - 

juy. La soja desplazó, adem ás, a la ganadería en  zonas tradicionales de cría y 

engorde y  a la  producción lechera. En estas condiciones, el peso de las cues­

tion es de índole económ ica, precios y  costos de producción a favor de la so­

ja , ponen  en riesgo el au toabastecim ien to  alim entario , adem ás de la  pérdida 

de los m ercados ya conquistados.

20 Sa bin i, Luis, Transgénicos: la guerra en e l p la t o, M ontevid eo, Uruguay, Fusión Creat iva e d it . 

2 0 0 1 .

21 Al respect o, e l I ng Robert o Casas-  especia list a  en suelos-  ha seña la do que: "El proceso de agri-  

cult u r iza ción  de la región pam peana im pa ct ó t a m bié n  sobre las regiones ex t rapam peanas. Ba­

j o  e l e st ím ulo  de l ciclo  húm edo im peran te  y e l m enor va lor  de  la t ie rra, com enzó un im por t a n ­

t e  proceso de ex pansión de la frontera  agropecuaria  en la región chaqueña  que cu lm inó con la 

difu sión  de l cu lt ivo de soja  en Sa nt ia go de l Est ero, Chaco, Sa lt a  y  Tucum án sobre t ierras de e le ­

vada t asa  de m in era lización  de la m ateria  orgá nica , susce pt ib ilida d  de erosión hídr ica  y eólica  

sujetas a considerable s r iesgos clim á t icos para la producción . Cuando se hace t a la  rasa de l bos­

que na t ivo sobre m illones de hectá reas se increm ent an los procesos de escurr im ie n to de l agua  

plu via l y d ism in uyen los "t iem pos de conce nt ra ción ", con lo que e l agua  llega m ucho m ás rá­

pido desde las partes a lt as de las cuencas h a d a  los sect ores bajos. Aquí es donde se producen  

los m ayores daños". En "La  N a d ó n /  Suplem ent o El Cam po" de l 2 4 / 0 5 / 0 3
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Derechos de propiedad in t e lect ua l

En la actualidad  existe  u n  sistem a norm ativo in ternacio nal relativo a la 

protección de los derechos de propiedad in te lec tu a l cuya im portancia a p u n ­

ta  a tres  cuestiones centrales: a) la  am pliación del sistem a de p a ten te s  sobre 

organism os vivos ex isten tes; b) la  apropiación privada de productos n a tu ra ­

les cultivados por com unidades indígenas; y, c) sobre los productos "m ejora­

dos gen éticam en te"

En prim er lugar, el acuerdo TRIPS (Acuerdo de la Organización M undial de 

Comercio sobre A spectos de los Derechos de Propiedad In te lec tua l) obliga a 

todos los países m iem bros a brindar p ro tección a la  propiedad in te lec tu a l so­

bre las variedades vegetales en el ám bito  nacional, los que deben esta r pro­

tegidos según el artícu lo  27.3 (b) por: 1) el sistem a de p a ten tes; o 2) algún 

o tro sistem a "sui generis" eficaz.

Dado que el acuerdo TRIPS no define u n  "sistem a generis" eficaz a nivel 

in ternacio nal, se recurre a  las reglas estab lecidas en  la  UPOV (Union for th e  

P ro tection  of New Plants Varieties) que d a ta  desde el año 1961. Según este  

acuerdo u n a  variedad de p lan ta  para ser p ro teg ida  debe ser considerada dis­

t in ta  de cualqu ier o tra  variedad conocida, hom ogénea o uniform e. Esta Con­

vención h a  sido revisada en  tres  ocasiones: 1972, 1978 y 1991. La A rgentina 

adhirió  al Acta de 1978, otros países adh irieron a la  de 1991. Las diferencias 

en tre  las actas de 1978 y  1991 refieren  a los "Derechos del Obtentor". De 

acuerdo con el Acta de 1978: "Los agricultores pueden  re ten er las sem illas 

ob ten idas en  la  cosecha para uso propio , no para v en ta  com ercial, sin  pagar 

nuevam ente los derechos respectivos al obtentor". E  Acta de 1991 dispone 

que: "Las autoridades nacionales estab lecen el criterio  para la  aplicación de 

esta  excepción".

Entre las d is tin tas  revisiones realizadas a la Convención de la UPOV, se 

destaca la del año 1991 donde se in troduce el concepto de variedad "esen­

cialm ente derivada". Una variedad es "esencialm ente derivada" de o tra  cuan­

do las características genéticas de la  nueva son iguales a las de u n a  variedad 

an te rio r denom inada "Inicial". El o b ten to r de la  nueva variedad puede o b te ­

ner derechos de propiedad, pero ta les derechos son tam b ién  otorgados al cria­

dor de la  variedad in icial. El objetivo de esta  m odificación fue p ro teger todas 

las variedades ex is ten tes  y  evitar que u n a  em presa se apropie m edian te  in ­

geniería  genética  de las variedades ex is ten tes  de algún cultivo m edian te  la  

incorporación de a lgún gen nuevo.

A modo de conclusión

Una de las transform aciones más im p o rtan tes  ocurridas en la  A rgentina, 

en la ú ltim a década, es tá  referida a la  incorporación de nuevas tecnologías,
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en relación con la innovación b iotecnológica, y  la ex tensión  form idable de 

sem illas transgén icas. La aparición de las nuevas tecnologías ha  producido 

cam bios profundos en  el modelo de producción agropecuaria y  en el m anejo 

de los recursos. La rápida adopción de las m ism as, basada en  criterios de re n ­

tab ilidad  eviden tes, en la existencia de conocim ientos previos y en u n a  efi­

caz difusión del paq uete  tecnológico, profundiza las tendencias que p au tan  

el crecim iento  agrícola desde m ediados de los años se te n ta  del siglo XX, b a ­

sadas en  tecnologías destinadas a la  industria lizac ión  de la  agricu ltu ra para 

u n  reducido núm ero de variedades de alto  rendim iento  para la exportación.

A diferencia del con tex to  en  el que se produjo la llam ada "revolución ver­

de", cuando las m ejoras genéticas se d ifund ían  desde los centros de in v esti­

gación nacionales con apoyo del sector público, el nuevo modelo o nueva re ­

volución verde es im pulsada por las transnacionales de las sem illas y provee­

doras de las nuevas tecnologías, como p a rte  de sus estra teg ias de con tro l de 

la agricu ltu ra  global. En este  con tex to , la  transform ación en la ob tención  y 

la  producción de sem illas en las ú ltim as décadas constituye un  fenóm eno 

central. Las nuevas tecnologías destinadas a la  industrialización de la  agri­

cu ltu ra  ad ap tan  las prácticas agrícolas a las sem illas y  los agricultores deben 

pagar por las m ism as porque están  p a ten tad as. Esto no sólo im plica u n  cam ­

bio de paradigm a de producción y  de consum o sino tam bién  de cu ltu ra , en el 

sentido  más am plio del térm ino .

En la A rgentina, las mism as em presas proceden a la  liberación com ercial 

de los eventos transgén icos en el país, salvo con tadas excepciones en algu­

nos m ateriales de m aíz, papa y alfalfa. Esto p lan tea  para el sistem a produc­

tivo argentino  u n a  insoslayable dependencia ex te rn a  en cuan to  a la  provisión 

de insum os y  tecnologías.

La producción y exportaciones de soja y  derivados h an  sido significativas 

en  los últim os años, sin  em bargo, ello h a  im plicado el desplazam iento o de­

saparición de otros cultivos im p ortan tes  ta n to  en  la  región pam peana como 

en  las regiones ex trapam peanas, al pu n to  que se h a  convertido en  u n a  mo- 

noproducción, cuyas consecuencias negativas serán  difícilm ente reversibles 

en  el fu tu ro  próxim o. Uno de los aspectos fundam entales a considerar de m a­

nera  peren to ria  se relaciona con la necesaria ro tación  de cultivos, cuya pres- 

cindencia  arriesga la susten tab ilidad  de los ecosistem as, la  fertilidad  y la es­

tru c tu ra  de los suelos.

La visión cortoplacista  que h a  predom inado en  su difusión no debería 

desconocer el hecho que u n  95 por cien to  de la  soja cultivada en  la  A rgenti­

n a  es transgén ica , con u n  elevado consum o de insum os químicos. En conse­

cuencia , no deberían  desatenderse  sus po tenciales riesgos a m ediano y largo 

plazo. Por ello es necesaria u n a  evaluación sobre sus im pactos am bientales, 

sociales y  san itarios por p a rte  del secto r público nacional. Esta situación ad­

quiere particu lar im portancia  an te  el acrecen tam ien to  de la  o ferta  tecn o lóg i­

ca -con varias m arcas aunque lim itada a pocos cultivos- que hacen las tra n s ­
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nacionales de sem illas, como M onsanto, por el m om ento en relación a in su ­

mos (to lerancia a herbicidas con la tecno log ía  RR, resistencia a insectos u san ­

do Bt) o los nuevos desarrollos de la "Bayer Crop Science" en  biotecnología y  

agroquím icos, en tre  o tra s .22

22 En rela ción con los cu lt ivos t ransgénicos, los e specia lista s in dica n la ex istencia  de var ias gene­

raciones de productos. La act ua l es la prim era en la que los caracteres in corporados están de st i­

nados a l m ejoram iento de la producción agropecuaria . En cam bio, la segunda estará m ás or ien ­

tada a las especia lidades para e l consum idor o la indust ria  ( soj a con un cont en ido de aceit es de 

ca lidad m ejorada o con a m inoácidos esencia le s; arroz con v it am in a  A, e t c) . La t ercera genera­

ción de t ransgénicos - denom in ada biorrem edia ción-  servirá para m ejorar e l m edioam biente .


